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Asistencia al Gobierno 
La obra realizada por el Gobierno que hoy representa el Poder 
ejecutivo del Estado español, es meritoria. Y a su formación—la del 
Ministerio—nos pareció acertada, y en este sentido quedó expresada 
nuestra opinión a su tiempo, dias después de la promesa de aquél 
ante Su Excelencia el Presidente de la República. 
No pueden negarse las espinosas dificultades con que hubo de 
tropezar. La herencia de la monarquía extinta:—ignorancia, fanatis-
mo, pobreza, desengaño, insalubridad,—era difícil de liquidar, y ra-
zonablemente no cabe exigir que la ingente faena sea cosa de un 
dia. Por contentos podríamos darnos si los frutos de tamaña obra 
son recogidos por la generación que siga a la que la emprende. 
No son los españoles tan propicios a la aprobación y al aplau-
so, como a la censura. Hasta parece que les produce más placer lo 
segundo que lo primero. ¿Será esta inversión moral un efecto de la 
envidia, el pecado capital nacional según ciertos pensadores, compren-
dida inmortalmente por Quevedo cuando dice que está flaca porque 
muerde y no come? Induce a la anterior reflexión el hecho constatado 
cada hora; el hecho triste de las acerbas censuras, insolentes burlas 
y malvadas interpretaciones de que son víctimas los ministros, el Par-
lamento, la producción legislativa, la institución republicana en una 
palabra. 
¡Y si fueran los no republicanos quienes maldicen, esparcen alar-
ma y se muestran hipócritamente decepcionados! ¡Y si fueran ésos 
únicamente gentes de poco más o menos, los inescuchados de siem-
pre que siempre hablan y opinan! Frente a ellos, modestamente, sin 
faltar a la verdad, urge más cada momento el exponer al pueblo y a 
los pequeños pueblos, el rabioso esfuerzo y la sana orientación del 
Gobierno. 
Los reaccionarios y oscurantistas gritan como energúmenos con-
tra la escuela laica, no tanto por ser laica como por ser única social¬ 
mente, multiplicada desde la República y considerada cual vivero de 
la humanidad futura. Antes la escuela primaria era múltiple en el 
sentido de que había tantas como clases sociales, escasísima y aban-
donada por el Estado. De esta manera competía desventurosamente 
con la sostenida por el clero que así disponía de un tremebundo ins-
trumento de deformación espiritual en su aspecto político; pues no 
nos hemos de referir al religioso. Se demuestra la exactitud de nues-
tro aserto, sólo con parar mientes en ,que desde el momento que en 
las escuelas primarias nacionales la enseñanza de la religión católica 
ocupaba el preferente lugar, las escuelas de frailes y monjas no ve-
nían a llenar un vacío, sino a perpetuar un dominio y ascendencia 
social y política. Pues bien, al respecto, conocida es la obra jalona-
da y en parte realizada por el anterior titular del departamento de 
Instrucción Pública. Pero quizás no se haya propalado suficiente-
mente lo emprendido por su sucesor en relación con los colegios 
superiores, las misiones pedagógicas (no iniciadas por él, es cierto, 
pero a las que ha aportado su gran cultura y su entrañable amor a 
la patria) y el especial cuidado puesto en la enseñanza de las téc-
nicas. 
Dirijamos la mirada ahora a otro punto de la política, por cierto 
muy distante del anterior, al mantenimiento del orden público. 
¿Quién duda de ser aquél indispensable, de que es como la atmósfe-
ra de toda política sin la cual ésta se asfixia? Pero hay tantos 
modos de entenderlo. Para los conservadores, los misoneistas y los 
cobardes, en tiempos ¡normales el orden público se sostiene con la 
privación de los derechos necesarios a la libertad; al menor trastorno, 
el orden Público es inseparable de.las represiones sangrientas, de 
las venganzas particulares, de los crímenes por razón de Estado y de 
las conminaciones truculentas o sarcásticas a los insurgentes. Nues-
tro Gobierno ha sabido emplear la fuerza indispensable contra los 
rebeldes de toda rebeldía, contra los violentos en pos de lo remoto-
futuro y contra los violentos de lo fenecido. Las llamaradas de Cata-
luña, de las provincias vascas y de Andalucía son apagadas con mé-
todo, sin saña, sin dejar rencor. Ni los diputados más rojos de las 
Cortes han conseguido presentar una sola prueba que quebrantara el 
sentido austero del Poder en que se inspiran los gobernantes actua-
les, restablecedores del orden con triste severidad, con fría objeti-
vidad. 
Otros muchos aspectos podrían examinarse, no siendo de los 
menos interesantes la supremacía del poder civil sobre los demás 
poderes facciosos que mediatizaban el Estado; En este particular, 
tal vez desde el reinado de los Reyes Católicos, no se haya visto un 
Gobierno tan seguro de sí mismo, que velara tan fielmente por el 
prestigio y la supremacía de Autoridad como el actual. Justo es re-
conocer que el ejército ha sabido reducirse a sus estrictas especí-
ficas funciones más callada y dignamente que otras instituciones, 
cuyo reino no debería ser de este mundo. 
Acabemos de una vez 
No hay derecho a que los que sean 
republicanos de pura cepa pasen el 
tiempo discutiéndose, destrozándose a 
si mismos ¿para que reñirnos ¿i forzo-
samente no está lejano el momento 
que los puros republicanos tendremos 
que formar un frente único para vencer 
a ios enemigos? Cierto es que la Re-
pübüca está consolidada, no tiene peli-
gro porque la quiere y la defiende el 
pueblo soberano, pero no es menos 
cierto que son muchos los enemigos, 
los que no se pueden acomodar a re-
nunciar sus privilegios caciquiles que 
aún dentro de la República aspiran a 
esgrimir todas sus funestas armas in-
nobles e inmorales, y que la sagrada 
obligación de los buenos republicanos 
es acabar de una vez y para siempre 
con los aún monárquicos que se disfra-
zan con el vestido republicano .jue tan 
mal les encaja y tan ridículos les pre-
senta. 
Está bien que cada cual se defina y 
se aliste a la fracción política que me-
jor le cuadre, pero que no se empleen 
las malas artes, las del engaño y la 
mentira, que siempre denigran a quien 
las emplea. Las cosas son como son, 
verdad no puede haber más que una, y 
no hay derecho a presentarla a medias. 
¿Qué ha pasado en el republicanismo 
mallorquín? Ha pasado lo que debía 
pasar, igual a lo que sucede en toda 
España, y que es inevitable que ocu-
rriera en una nación que pasa de una 
Monarquía caciquil, dictatorial, reac-
cionaria y estorbante a una República 
marcadamente liberal y progresiva, 
que una vez consolidado el nuevo es-
tado de cosas vienen las definiciones 
que han de dar forma jurídica para to-
das las normas de la vida ciudadana. 
Si esto no ocurriera en Mallorca, sería 
llegado el momento de pensar si el 
caciquismo monárquico había matado 
la savia ciudadana. 
En todos los sectores políticos debe 
haber rebeldías, rebeldías nobles y ele-
vadas que purifiquen el ambiente esta-
tal colectivo, y eleven la personalidad 
de la agrupación, perfeccionando su 
aspiración política. Pero si en vez de 
rebeldías hay «rebecos», es tan bajo su 
valor, que ya no puede cotizarse. La 
«rebeconería» dentro de una organiza-
ción política liberal y democrática no 
puede tolerarse, si ocurre esto enton-
ces viene la muerte de la organización. 
Cuando la Autoridad se convierte en 
abusadora de sí misma, si hay savia 
ciudadana, es cuando debe nacer la re-
beldía para acabar con los males pro-
ducidos por los abusos de la Autoridad, 
que ya deja de serlo, y hay que acabar 
con ella. 
¿Son rebeldías nobles y elevadas lo 
que ha habido en el republicanismo 
mallorquín? No. Para no ofender a na-
die basta decir que ha ocurrido todo 
lo contrario. Cuando los hombres per-
tenecen a un partido político, liberal y 
i m ' -y .Wl'l , nL. 
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democrático, que se rige por medio de 
sus Estatutos y cuya orientación la 
fijan las Asambleas soberanas, hay 
que cumplir lo que éstas dictaminen. 
El orden y la disciplina son y deben 
ser las bases fundamentales de un par-
tido; sin esto no hay nada posible, y 
el que se separa de esto entra auto-
máticamente en estado de «rebeco». 
El hombre publico se debe al Partido 
que pertenece, y cuando recibe un 
mandato del mismo, mientras dure 
éste debe permanecer fiel a los que le 
dieron la investidura. Si por causas 
de mayor fuerza, el hombre tiene que' 
separarse del Partido, lo menos que 
puede hacer es entregar en sus manos 
la investidura que le otorgó. Pero nun-
ca, jamás, pasarse con el poder del 
cargo a otro partido. Cuando esto 
ocurre, no solo es ser «rebeco» sino 
algo más que no quiero calificar, y 
que dejo para que cada cual lleve el 
pecado en su penitencia, que el mis-
mo pueblo soberano le impondrá. 
Nada hay que temer; lo pasado te-
nía que pasar, que no se alegren las 
derechas porque será la alegría de la 
muerte. El Partido (histórico) Republi-
cano Federal de Mallorca integrado 
por republicanos de toda la vida, y 
que tiene sus puertas abiertas para que 
entren los hombres de buena fe, dis-
ciplinados y fieles cumplidores del 
mandato que reciben del Partido, cum-
plirá con el deber impuesto enarbolan-
do netamente su bandera triunfadora, 
desarrollando un programa izquierdis-
ta, pero de orden, progresivo aunque 
sujeto a las circunstancias, totalmente 
federal y autonomista. Somos marca-
damente avanzados pero los avances 
deben estar preparados y desarrolla-
dos en condiciones de salir triunfan-
tes. Andar a desatiempo es exponerse 
a la caida. 
Han sido «rebecos» del Partido los 
que debían serlo, los que lo fueron 
otra vez y fueron tolerados porque así 
lo exigían las circunstancias. Que si-
gan su camino poco edificador y me-
nos recomendable. Mientras tanto, ej 
Partido Republicano Federal de Ma-
llorca seguirá su recta trayectoria, no 
desmayando en nada ni por nada, pre-
parándose ^nuevamente para luchar y 
vencer [siendo fiel amigo de ios ami-
gos, sirviéndole de lección la traición 
sufrida por los eternos desagradecidos 
y desleales, que en su pecado, lo repe-
timos, llevarán la penitencia. 
F. J . P. 
C a c i q u i s m o per t o d a s par tes 
En la sesión celebrada el 29 Enero 
el diputado a Cortes señor Martínez y 
Martínez expuso a la Cámara un caso 
de especulación caciquil intolerable. 
Nosotros transcribimos a continuación 
el ruego aludido. ¿Conocéis, mallorqui-
nes a! todopoderoso en la Compañía 
Transmediterránea sojuzgador de todo 
aquél que no se doblega de una manera 
servil e incondicional a sus torpes de-
signios? 
Fuertes son las palabras del diputa-
do, a quien felicitamos, pero más fuerte 
debería ser el empujón que los habitan-
tes de la isla habrían de dar a ése y a 
todos los caciques que la han oprimido 
sin piedad. 
Por cierto que la prensa Balear, dan-
do un ejemplo de indiferencia—cuando 
no de algo peor—ha silenciado la inter-
vención del diputado, lo mismo que si 
se hubiera referido al Congo y no a 
Baleares. 
Dijo así aquél: 
Ruego a la Presidencia que transmita 
al Sr . Ministro de Marina el ruego que 
voy a formularle, que encierra a mi 
juicio, un indudable carácter de interés 
general: se refiere a las relaciones que 
el Estado sostiene con la Compañía 
Transmediterránea Española. 
Todos los Sres . Diputados saben 
que los servicios suministrados por la 
Compañía Transmediterránea Españo-
la, por ser los únicos regulares de que 
se dispone para el transporte de mer-
cancías y de viajeros, han de utilizarse, 
de manera inexcusable, por los habi-
tantes délas islas Baleares. 
El contrato actualmente en vigor que 
regula las relaciones entre el Estado y 
la Compañía Transmediterránea Espa-
ñola, en su parte financiera estipula 
que el Estado ha de pagar a la Compa-
ñía un tanto por milla devengada de 
recorrido; pero, por lo que se refiere a 
la determinación de la cuantía de la 
subvención del Estado a la Compañía, 
se ajusta ésta a un principio, que es el 
de que la subvención ha de cubrir un 
interés razonable y previamente esti-
pulado. No puedo indicar la cuantía 
exacta, pero en el contrato figura. 
También se establecen en el contrato 
unas tarifas máximas de percepción, 
facultando el Estado a la Compañía 
para que por bajo ele esas tarifas máxi-
mas pueda aplicar, a su libre arbitrio, 
las que estime más pertinentes. Estaría 
bien esto si la Compañía las aplicase 
con carácter general, pero quien es 
todopoderoso en ella hace distingos, 
hace de eso un arma de favoritismo y 
lo que es mucho más lamentable: un 
arma política, por lo que sojuzga.a todo 
aquél que no se doblega de una manera 
servil e incondicional a torpes desig-
nios, quemo son otros que seguir do-
minando de modo caciquil toda la polí-
tica de las islas Baleares. Hasta mí han 
llegado quejas de diversos industriales 
y de accionistas de la Compañía, cuya 
voz no se puede dejar oír en el Conse-
jo de Administración, porque—repito— 
quien tiene todo el poder lo impide. 
Y yo pregunto: ¿Es tolerable que el 
Estado subvencione con una fuerte 
cantidad a una Compañía y que los 
dirigentes de ésta hagan un arma polí-
tica de esos subsidios que recibe del 
Estado español? Este es un estado de 
cosas intolerable que no debe prose-
guir. Desde luego, existe una delega-
ción de! Gobierno cerca de la Compa-
ñía Transmediterránea, pero esa dele-
gación, que ahora funciona en Madrid, 
no es suficiente, porque se escapan y 
se sustraen a su investigación esos pe-
queños detalles y todo el mecanismo 
del funcionamiento de las oficinas de 
los puertos. Es preciso que a más de 
esta intervención central, el Estado 
envíe delegados especiales a los puer-
tos en que dicha Compañía efectúa 
principalmente sus operaciones, a fin 
de evitar, repito ese estado de cosas 
verdaderamente lamentable. Tenga el 
Gobierno la seguridad de que, llevando' 
a cabo una inspección atenta respecto 
a estos hechos, evitará que con e! dine-
ro y con las armas del propio Estado-
se continúe sosteniendo un dominio 
caciquil que sojuzga a un importante 
núcleo de población española. 
DE SANTA MARGARITA 
Do caso lio caciqoismo. I rao 
El artículo cuyo es este epígrafe, 
publicado el n.° 21 de «EL REPUBLI-
CANO», en uno de sus apartados se 
decía. «Nuestra ciencia por el momen-
to no llega a saber si el Ayuntamiento 
de Sta . Margarita está o no obligado 
legalmente a cumplir el acuerdo toma-
do oficiosamente, no en sesión formal 
como corporación, y si de antemano no 
estaba ya obligado aquel Ayuntamien-
to, a proporcionar local adecuado a las 
niñas para la escuela primaria de és-
tas.» 
Para señalar dicha obligatoriedad me 
permitiré reseñar unos cuantos ar-
tículos de leyes y decretos referentes a! 
caso, pocos, para no ser pesado, pero 
los suficientes para dejarla bien pa-
tente. 
El art.° 101 de la Ley de 9 de sep-
tiembre de 1857, señala tres escuelas 
para las poblaciones de 4000 habitan-
tes. 
La Ley de 23 de junio de 1909, exi-
ge una escuela para cada sesenta niños 
comprendidos en la edad escolar, y lo 
valúa en el 10 ° l 0 del censo total de 
población de derecho. 
El R. D. de 3 marzo de 1922, en su 
art.° 1.°, a) dice: Los Ayuntamientos 
que no tengan locales Escuelas en con-
diciones adecuadas para el servicio de 
la enseñanza primaria serán invitados a 
construirlos en el plazo de cinco años, 
contados desde el día de la publicación 
de este decreto. 
Tercero. En los pueblos cuyos Mu-
nicipios dejen transcurrir el plazo de 
cinco años sin haber cumplido el deber 
que esta disposición legal les impone, 
ni solicitado para cumplirlo el auxilio 
de! Ministerio de Instrucción pública, 
se llevará a cabo por la Administración 
central una inspección especial enca-
minada a demostrar las causas de su 
morosidad, y si ésta ha sido originada 
por negligencia y abandono, el Minis-
terio de Instrucción publica procederá 
a construir o reparar sus locales Escue-
las, pero en este caso el Ayuntamiento 
será obligado a reintegrar al Tesoro el 
total importe de la construcción. (Este 
art.° lo reproduce exactamente el n.° 20 
del R. D. de 17 de diciembre del propio 
•año.) 
Por fin el D. de 7 de agosto último 
en su arí .°5,° prescribe: «Si un Munici-
pio con dotación escolar deficiente y 
en condiciones económicas para lograr 
su dotación escolar normal, no se dis-
pone a la construcción o habilitación 
de las Escuelas que necesita, el Presi-
dente del Consejo provincial de Prime-
ra enseñanza se dirigirá a él señalán-
dole el plazo de dos meses para que, 
con designación de local y de Arqui-
tecto, o con designación de edificio ya 
construido, tramite el expediente que 
corresponda. 
Art.° 6.° Si el Municipio, a pesar 
del requlrimiento, dejara transcurrir el 
plazo sin tomar acuerdo, el Consejo 
Provincial de Primera enseñanza, oyen-
do al Consejo local, propondrá al Mi-
nisterio de Instrucción publica el solar 
en que deben construirse las Escuelas, 
acompañando el plano del mismo, o 
designará el local en que hayan de ins-
talarse, comunicándolo al Municipio e 
invitándole a dar su aprobación y a 
establecer los recursos que permitan la 
realización inmediata. Ningún presu-
puesto de dicho Municipio podrá ser 
aprobado si no consta en él la cantidad 
que permita atender debidamente las nue-
vas obligaciones de enseñanza.* 
Creyendo con lo apuntado dejar de-
mostrada la obligatoriedad de referen-
cia, pongo al asunto punto final. 
loriwiooas 
fia la Grao PaoOla 
SE MURMURA 
—Que el tribunal de lo contencioso ad¬ 
ministrativo resolverá la injusticia del ar-
bitrio de alcoholes. 
—Que aquel hambre que le habían pro-
hibido verificar una casa hoy lo hace tran-
quilamente. ¿Porque será? 
—Que no se sabe aún de que color son 
los indis-pendientes. 
—Que pasado el carnaval las máscaras 
se quitan el antifaz 
—Que los Sres. Concejales de la oposi-
ción prefieren celebrar las sesiones en el 
cajé y en el teatro que en el Ayunta-
miento. 
—Que el pueblo no les dio el voto para 
hacer el sueco. 
—Que se hicieron pliegos cerrados a las 
doce de la noche para hacer ciertas manio-
bras que no debieran hacerse en pleno día 
porque el pueblo no se convenciera del todo 
de la actuación absurda de algunos miem-
bros del Ayuntamiento. 
—Que no se encuentra posible como el 
Sr. Alcalde quiere prestarse a estas atroci¬ 
dades. 
—Que esas atrocidades no pueden seguir 
o habrá luego consecuencias. 
—Que aquel Secretario que estuvo va-
rios días en este Ayuntamiento tuvo que 
marcharse porque no se prestó a ciertos 
manejos que ju\gó arbitrarios. 




Se asegura que a n'aquell poblé se teñen 
en projecte grans rejormes urbanas; cons-
trucció de parques, jardins carrers asfal-
táis, etc., etc. (Are domes se veuven moites 
pedrés pes carrers). 
També se diu que se tendrá molí en con-
te sa cüestió Sanitari: líet bona, carn en 
condicions, etc., etc. (Amy domes sa troba 
aigo bruta per tot). 
En quant a sa part instructiva se pense 
Jer varies escoles, protegí s'injancia, fé 
donatius de ¡libres i demés, Tot aixó es 
mol necesari perqué en l'actualidat es nins 
pareix que están baslant abandonáis. 
* * * 
Es carnaval ha estai molt anmat. Hei 
hagut coranta - horas, moites máscaras, 
grans balts de sala, gloses, títeres i molt de 
rebumbar i.... 
Después des carnaval segueix es caciquis-
me de sempre; set sesions de s'Ajuntament 
continúen siguentmolt animades,... (Dos o 
tres consejáis quant n'hi ha mes). 
Leed «LUZ» 
y «El Republicano» 
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Zoología política 
¿Vosotros conocéis a Daiwln? 
Daiwin fué un célebre naturalista y 
fisiólogo Ino és, a él se debe la teoiia 
de h selección natura!. Sn libro «Ori-
gen de las especies» le dio la Inmorta-
lidad. 
Todos recordamos la polvareda que 
levantó aquello de que el hombre des-
ciende del mono, y, la verdad, yo no 
comprendo por qué. Veamos: 
No decimos cuando un hombre es 
valiente y noble que es un león y si es 
cobarde y sumiso que es un borrego. 
Vosotros no conocéis otros muchos, 
linces y ardillas y otros burros y atu-
nes. 
Los maridos y los novios no piropean 
a la efectiva o futura suegra con los 
nombres de pantera, barilisco, arpía, 
cocodrilo y tiburón. 
Los hombres en su lenguaje amatorio 
no llaman a sus dulces y bellas aman-
tes, paloma, gacela, garita, jaca, y otros 
mil, según el temperamento. 
Eüas a su vez no nos llaman, mono, 
pichón, cordero, mulo, etc. 
Cuando dos enamorados «vuelan» no 
se dicen tórtolos? 
No tropezamos cada día y a cada 
hora, con esos capitalista?, banqueros 
acaparadores y terratenientes que ga-
nan en mucho a los tigres, garduñas, 
lobos, hienas, chacales o vampiros? 
Los que adoran el oro no son verda-
deros buitres. Esos abundantes seres 
que sirven y reverencian a ios podero-
sos, no serían envidiados por las cute* 
bra?, lagartos y sabandijas? 
Las malas lenguas no establecen 
competencia a la vibora o al áspid? 
La gordura de los humanos no tiene 
mucho dei elefante, hipopótamo, balle-
na y cachalote? 
En cambio la delgadez ¡remeda al 
arenque, a la sardina, a ta lamprea y at 
bacalao. 
No está el mundo lleno, de pavas y 
de jóvenes que hacen el oso, remedan 
el camello, y superan al kanguro y al 
pejícano? 
La zorra no habita en todas las lati-
tudes, como el buey y los garañones? 
No vemos morir los estados bajo los 
parásitos? 
Las ostras y los percebes, los chin-
ches y los perezosos, no infestan los 
Círculos y reuniones? 
La sanguijuela municipal, la langosta 
presupuestaria, la polilla togada, la 
carcoma magistral, no forman legión? 
El pez-espada, el pez-sierra, el pez-
torpedo, el armadillo, la raya, el búfalo 
y el hurón ¿no los vemos muchas ve-
ces, uniformados? 
El tábano-propietario, la pulga-con-
tribuyente y ei vampiro-usurero ¿no 
son plaga humana también? 
El hombre erizo, y el puerco-espin 
¿no son ei temor del ave del paraíso y 
de tas corzas? 
|Cuántes piaras y toradas hay sobre 
la Tierral 
Los políticos no acaparan loa pardi-
llos cucos, camaleones, cotorras, urra-
cas, oso polar, foca, canarios flauta, ja-
balíes y megaterlos? 
Lis ciencias, las letras y las artes no 
rebosan de águilas y patos, ruiseñores, 
codornices y marmotas? 
España no está poblada de mochue-
los, lechuzas, buhos, y cuervos? 
No estamos viendo en nuestros dias, 
emigrar a los grajos jesuíticos impul-
sados y acosados por los valientes ge-
rifaltes republicanos? 
Y así seguiríamos, sin terminar; a qué 
pues indignarse con el gorila y el chim-
pancé. Pero es el caso queridos lecto-
res que se acaba de descubrir en Ma-
llorca un nuevo s?r en tan variada 
forma. 
¿Sabéis cual es? No.... pues el an-
fibio. 
Anfibio es el animal que vive en ta 
tierra y en el agua. 
—¿Y dónde están los hombres anfi-
bios? Pues aquí, aqui, entre nosotros, 
somos sencillamente los republicanos 
mallorquines. 
Fijaos bien: unos se llaman Federa¬ 
les-de-Acción y los otros Federales-
Radicales ¿no está la cosa clara? 
¿no? pues sois unos soberanos to-
pos,,. 
Ahora bien, falta saber aún si algur.o 
de estos dos ejemplares no nos saldrá 
rana. Si dá el salto y jplaml se mete en 
el charco ya no hay duda croará, 
croará. 
(Muy bien se conoce que ese es el 
himno caciquil. . . . .) . . 
Esperemos la metamorfosis que es 
larga, día vendrá en que podremos ver 
si el anfibio trae cola o no, entonces lo 
clasificaremos; hoy por hoy son simple-
mente anfibios y basta. 
Yo como sencilla y modesta corneja, 
tomo e¡ olivo y... espero. 
ESKAMADOVICHS 
De La Puebla 
12 de Abril, dia memorable por su 
trascendencia. Día que apenas se aper-
cibieron muchos ciudadanos debido a 
la falta de cultura en que los tenían su-
midos los allegados al antiguo régimen 
te forjó el epilogo de una historia que 
comenzó dos dias después. 
Los republicanos verdad (digo ver-
dad porque hay algunos que solo lo 
son superficialmente) sedientos de jus-
ticia, cosa olvidada hasta entonces, por 
las vías más legales consiguieron arre-
batar la nación a los que hasta enton-
ces la habían humillado, para entregar-
la a su vez en manos de quienes por 
su elevada cultura y sanos ideales sa-
brían conducirla por el camino de la 
prosperidad y un dia pudiésemos enor-
gullecemos de ser españoles. 
Desgraciadamente no es asi en va-
rios pueblos de la isla, y para que te 
convenzas, lector, de que tengo argu-
mentos sólidos para expresarme en 
esos términos, voy a citarte el caso de 
La Puebla que en cuanto'a la actuación 
dictatorial de nuestras autoridades, en-
terados están todos los pueblos de Ma-
llorca, extrañándose en extremo de que 
dicho pueblo no despierte del letargo 
en que lo tienen sumido al ver a todas 
horas arbitrariedades que hieren en lo 
más hondo de todo hombre digno de 
considerarse ciudadano. 
Es muy triste y enojoso permitir a 
un partido sin filiación concreta, cosa 
que cofirma su proceder, plasmar de 
msnera caciquil y ver a los atropellados 
aumisos y obedientes acatar tembloro-
sos los múltiples e intolerables desati-
nos de unos rancios monárquicos que 
después de encubrirse con la capa re-
publicana cometen toda clase de injus-
tiieas, no reparando en quitar el pan a 
muchos modestos ciudadanos con el 
único pretexto de haber votado con-
trario a su paitido. 
Nada lea importe»; once concejales 
forman la mayoría, siendo su úinco ob-
jeto engrosar las listas de sus subordi-
nados que a las órdenes de un concejal 
que no ha dado un buen paso en su 
vida (es cojo), dispuestos están a salir 
a la calle para cometer cualquier des-
mán, cosa confirmada por lo sucedido 
a un concejal del Ayuntamiento de 
Palma y por cierto socialista. 
¡Vaya contraste! ¿No recordáis 'que 
en las elecciones para diputados a 
Cortes vuestra mayoría de votos fueron 
para los soclalisras? ¿Por qué de una 
vez no definís vuestro ideal político y 
el pueblo sabrá a qué atenerse? ¿Os 
avergenzais acaso de ser lo que sois, y 
por eso guardáis silencio? Vaya, que 
el pueblo reclama vuestra identidad 
política y a mí juicio sobrándole moti-
vos para ello no debéis tenerlo a oscu-
ras. Antes de avergonzarse de ver 
quienes son, no deben ni pueden acep-




Digno remate a la serle de éxitos, 
alcanzados en sus bailes, por la Socie-
dad Republicana Federal, fué el baile 
'de trajes efectuado en su local social 
el pasado lunes dia 8 . 
Mucho antes de la hora anunciada 
para dar comlezo al espectáculo, estaba 
el salón rebosante de animíción, te* 
nisndo que habilitarse otro snlón en 
vista de la insuficiencia del primero. 
Innúmeras fueron las parejas que rin-
dieron culto a Terpsicore, a los acor-
des de la «Orquestina Guzta» y una 
selección de «La Musa*, de Selva . 
Una verdadera lluvia de confetti y 
serpentinas fué incesantemente cayendo 
en los recintos de baile, cuyo entusias-
mo crecía por momentos. 
Lao máscaras, que, en gran número 
afluyeron, dieron una simpatiquísima 
nota de buen gusto y distinción, por la 
vistosidad de sus disfraces y e[ garboso 
aire de las que los llevaban, mereciendo 
los premios respectivos una lindísima 
Mariposa, una muy esbelta Matrona 
Republicana y un atrevidísimo Marino-
sportmann. 
Asimismo fueron sorteados otros va-
liosos regalos entre las demás señoritas 
concurrentes. 
La animación y la danza duraron 
hasta más de las tres de la madrugada, 
pudiéndose afirmar que éste fué, sin 
duda, el mejor y más concurrido acto 
de esta índole, que en nuestra ciudad se 
ha celebrado, la presente temporada. 
Nuestra felicitación más sincera a la 
Comisión organizadora, a las Srltas. 
agraciadas en el Concurso y a la So-
ciedad en general. 
Corresponsal 
Inca: 10-2-32. 
Nota: Para el próximo Domingo, 14, 
está anunciada la celebración de un 




Creemos no se va a tardar muchos días 
en dar cuenta at pueblo de una manera 
clara y terminante del actual estado de 
nuestro Municipio. El actual Ayuntamien-
to tiene en proyecto, según se asegura, 
poner de manifiesto en los lugares más 
visibles de la población el resultado de sus 
gestiones. 
Estas han dado un resultado tan desgra-
ciado, es tan crítica la situación económica 
de nuestra villa, que si todos los sineuenses 
no nos aprestamos a remediarlo vamos a 
parar al caos.... 
Los responsables de lodo ello son dema-
siados conocidos y parece mentira que haya 
quien todavía les conceda crédito alguno. 
En otros pueblos no podrían, y con ra{ón, 
salir de sus casas. 
Ciudadanos de Sineu: si queréis que 
vuestros derechos e intereses sean respeta-
dos abandonad a los caciques y poneos al 
lado de los verdaderos republicanos que 
sabrán hacer justicia en lodo y a todos. 
I. P. 
«TEMH5, 5Eb£eeiONE5 5JfoIH5> 
Pronto aparecerán a la venta dos fo-
lletos para propaganda irreligiosa, valor 
de divulgación necesaria siempre; más 
que nunca ahora. 
Temas, debido a ATEO MARTÍ y 
Selecciones Sabias a los mejores autores 
que deslimitaron el absurdo de Dios, es 
recomendable a todos y a las asoclacol-
ne$ para propagarlos. 
Se remitirán a quien lo solicite en par-
tidas mayores de veinticinco a O'W cts. 
cada uno francos de porte. 
A V I S O 
H nuestros corresponsales y sus-
cripíores: 
Insistimos en que se sirvan re-
mitir a esta Administración, y a 
la mayor brevedad posible, el im-
porte de nuestras remesas de «El 
Republicano». 
T o d o s l o s a r t í c u l o s q u e s e n o s 
e n v í a n s o n l e í d o s c u i d a d o s a m e n t e 
y p u b l i c a d o s l o s q u e p o r s u i n t e r é s 
l o m e r e z c a n . 
N o s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s d e 
l o s c o l a b o r a d o r e s e x p o n t á n e o s n i 
s e m a n t i e n e c o r r e s p o n d e n c i a a c e r -
c a d e e l l o s . 
B o l e t í n ile s u s c r l D c í ó n 
D. ....................................... . 
de 
se suscribe por — — ejemplares al 
semanario *EL REPUBLICAN0> por 
' lo cual satisfará pías. 
<£í Hepubltcano 4 
Hablemos ciar© 
No es hora que exista ni en apa-
riencia nebulosidad alguna en la con-
duela política de muchos hombres que 
sin alardear de acaparadores del fede-
ralismo, con >u actuación han demos-
trado ser federales, quizás los únicos 
llamados federales que no actúan mo-
vidos por ambiciones personales, ni 
clase alguna de apetitos. 
A consecuencia del acuerdo tomado 
por el Partido Republicano Federal de 
Mallorca de ir a una conjunción con el 
Partido Radical Español, algunos ele-
mentos que nunca se han distinguido 
por im ideas demócratas, han lanzado 
a los cuatro vientos que el P. R. F. ha 
renunciado su personalidad histórica 
para fusionarse con las fuerzas políti-
cas que dirige D. Alejandro Lerroux, 
con la evidente y «sana» intención de 
ver sí consiguen disgregar al único 
partido republicano de Mallorca que 
cuenta coa fuerzas verdaderamente res-
petables y genuinaraente populares. 
Sépase ya, de una vez, que en e! 
P. R. F. no existen personalismos de 
ninguna especie, que está regido única 
y exclusivamente por un comité pro-
vincial en el que están representados 
todos los comités municipales de los 
pueblos y distritos, cuyos acuerdos 
acatan y defienden «todos los hombres 
del partido que ocupan cargos repre-
sentativos». 
Antes de contestar a los ataques que 
dirigen al P. R. F. los que gracias a él 
son algo en política, vamos a divulgar 
las razones que han movido a este 
partido ir a una conjunción con los ra-
dicales. 
Sabido es de todos los ciudadanos 
que la labor que aguardábamos los 
hombres de Izquierdas, de los partidos 
de ideología izquierdista, aun brilla por 
85u ausencia; al cabo de nueve meses de 
República aun rigen en España muchí-
simas de las ilegales leyes que implan-
Ib la dictadura; desgraciadamente nos ha 
salido una porción de intelectuales— 
de intelectualidad algo discutible— que 
en el terreno práctico hae defraudado 
por completo las esperanzas que el 
pueblo puso en ellos; nos gobiernan 
actualmente, partidos que S Í denomi-
nan de izquierda que dejan campar por 
sus respetos a toda clase de frigios, que 
tiene sumas y delicadas consideracio-
nes a los que boicotean a la República, 
mientras que a los verdaderos republi-
canos no les hace el menor caso, que 
en muchos lugares s» hallan a merced 
del capricho de antiguos caciques, ca-
yendo sus continuas protestas en el 
más desconsolador de los vacíos. 
Los ciudadanos que creemos inge-
nuamente que nuestra República vino 
para destruir todas las porquerías dic-
tatoriales, precurar que la justicia fuese 
igual para todos loa españoles, que lo 
de exigir responsabilidades seria un rá-
pido hecho, combatir el nefasto caci-
quismo con toda energía, en fin para 
dar urgente solución a tanto problema 
sin resolver que aflige a España, no se 
puede achacar a impaciencias, ver con 
pena y exasperación que lo que se 
prometió no se cumple o se, cumple a 
inedias. 
Está fastidiado el pueblo de -prome-
sas que no sabe si se podrá o querrá 
cumplir; los programas de los partidos 
políticos todos son muy boititoa, no 
hay ninguno que llevado a la práctica 
no fuese un beneficio para el país, pero 
a los hombres y a los partidos no les 
deben Juzgar por lo que ofrecen sitio 
por lo que cumplen. 
Por estas rszones y algunas más en-
tre ellas el haber sido el partido radi-
cal el que votó a favor de la República 
Federal en las Cortes Constituyentes, 
son las causas que han hecho necesa-
rio que el partido Federal contase con 
un apoyo político (apoyo condiciona-
do respetando su ideología) donde más 
afines son sus históricas convicciones. 
El Partido Republicano Federal acor-
dó una conjunción con el partido Ra-
dical, entiéndanlo bien los que gustan 
de buscar tres pies al gato, una conjun-
ción, no unirse ni fusionarse, como 
predican poj ahí los que desean sem-
brar cizaña. El verdadero republicano 
federal debe ponerse en guardia, ante 
ciertos personajes que de puro malicio-
sos ven pelos a una bola de biliar. 
A nadie se le ocurrió criticar la pa-
sada conjunción republicano-socialista 
a pesar de su enorme diferencia ideo-
lógica; se hizo, como todo el mundo 
sabe, para derribar a la monarquía. Na-
die comenta la colaboración de los la-
boristas ingleses con un gobierno con* 
servador y les separan abismos de tác-
tica y doctrina 
Señores republicanos amigos y e x -
amigos, no seamos más papistas que 
el Papa. La verdad pura, la única ver-
dad es ésta: La conjunción federal-ra-
dical se ha formado para derrotar (y 
extirpar de una vez al indecente caci-
quismo que aun Impera en Mallorca, 
ni más ni menos. 
Sepan los que han sacade patente de 
pureza doctrinaria, que el P. R. F. no 
aceptaría nunca perder su personalidad 
histórica, aunque la mayor parte de 
sus componentes no seamos masque 
unos sencillos hijos de este sufrido 
pueblo, también tenemos dignidad y 
vergüenza; no luchamos por ambición 
personal alguna, ni la aceptamos de 
nadie, sen de quien sea; hoy, después 
de nuestra reoganización, en el P. R. 
F. un hombre es solo un voto, ocupe 
el puesto que ocupe. 
Si alguna equivocación ha tenido el 
Partido Fedraí ¿quién no la tiene?, 
siempre ha sido por exceso de candi-
dez o buena fe, aunque en realidad el 
mayor motivo de censura a que es 
acreedor este partido, es que cuenta 
con una muy nutrida y eficaz organiza-
ción, creando a diario nuevos grupos 
afines y luchando a brazo partido con-
tra nuestro peor enemigo, el enemigo 
del pueblo, el caciquismo. 
Debieran aprender los ciudadanos 
para cuando sea ocasión, debieran fi-
jarse mucho quienes son los que la-
boran en el silencio por el verdadero 
federalismo. 
A los que critican y censuran nues-
tra conducta serena y demócrata, de-
bemos aconsejarles emplear mejor y 
más dignamente su tiempo. Los que 
quieran destruir al P. R. F. hoy verda-
dera escuela de ciudadanía, van a que-
dar como quedó el gallo morón, caca-
reando y sin plumas. 
UN FEDERAL. 
Palma, 6 de Febrero, 1932. 
DE SELVA 
¡Unión, uniónl 
Es de piimera necesidad que el obre-
ro se levante. El caciquismo ha busca-
do con todo afán, tenerlo esclavizado, 
subyugado, para poder continuar con 
su dominio. Dominio que le sirve de 
acicate para llenarse el bolsillo.. La 
masa trabajadora debe agruparse para 
defenderse de los asaltos vandálicos 
de las derechas, de los patronos, que 
los quieren tener esclavizados moral y 
materialmente. Si el obrero estuviese 
asociado no hubiese pasado lo que a 
un obrero que fué expulsado de la mi-
na por firmar una denuncia contra el 
maestro por no dar las clases, y en su 
lugar darlas un cura. No puede conti-
nuar ct obrero de Selva a merced de 
los ataques de las derechas, por instin-
to de conservación deben hacerlo. Las 
derechas no comprenden ni quieren 
comprender que solo se compra el es-
fuerzo humano, no el moral. Los obre-
ros pueden dedicarse a la política fuera 
del trabajo. No debe ocurrir lo que en 
tiempos de la monarquía de Sagunto, 
que fué una dictadura de los conserva-
dores y liberales, de los que estaban al 
servicio de Cánovas del Castillo y Ba-
gaste. Hemos sacado una consecuencia 
de tal unión: la incapacidad de uno y 
de otros, incapacidad para poder regir 
los destinos de Selva. Oran capacidad 
para mangonear el presupuesto en be-
neficio del bolsillo p articular. 
Ahora nos encontramos sin partidos 
políticos locales. El partido federal es 
tan endeble que al menor soplo va a 
convertir en astillas; eí partido republi-
cano del Centro, formado por tos cola-
boradores de las Dictadura?; y la Unión 
de Derechat, que guarece a los que no 
saben regir su casa. Selva está a merced 
de los ataques del caciquismo.La juven-
tud está dispersa, no sabe a que carta 
quedarte, y los obreros sin organizar-
se. Y el pueblo en general sin enterar-
se de que haya entrado la República. 
El Ayuntamiento actual está formado 
por elementos monárquicos, siendo po-
sible que siempre esté en manos de 
tales gente?, si el Gobierno no pone 
coto a las artimañas caciquiles. 
Continuamente propugno por la unión 
de los obreros y de la juventud, for-
mando un partido sin matiz político, 
un partido anticaciquil, partido que 
enarboie la bandera republicana y haga 
de Selva un pueblo sin caciques. Es 
necesaria la unión, porque ella es la 
fuerza. Cada momento se quejan de la 
mata administración, pero sin poner 
remedio al mal Se quejan que no haya 
equidad en el municipio y en cambio 
el dia de las elecciones votan a las re-
calcitrantes Derechas. Se quejan sin 
motivo; de ellos es la culpa. Hay que 
comprender que la revolución no la 
harán los que pueden ser perjudicado», 
muy al contrario, buscarán demorarla, 
No hay que esperarlo todo del Gobier-
no, hay que hacer algo. Los obreros 
deben buscar «Escuela y Defensa», lo 
demás son artífices de ta vida. El 
obrero debe ganar la vida con su su-
dor, pero no debe dejarse pisotear los 
derechos ciudadanos. 
[Unión, uniónl es nuestro grito de-
solador, unión si es que queremos lo-
grar la verdadera libertad y la verda-
dera cultura. 
GUILLERMO VALLORI BONAFÉ, 
COLABORACIÓN 
De enseñanza 
Vosotros post-cacolarcs podríais de-
cir con orgullo, si el paso por la Escue-
la Nacional os enseñó ser justicieros, 
amor al estudio, a las artes, a las cien-
cias y a la moral... Podríais levantaros 
en actitud hostil y confesar sin embo-
zos que, en muchas ocasiones los pa-
triarcas de ésta, en vez de protejer la 
escuela la han humillado, considerán-
dola un perjuicio para el espíritu..., 
poniendo al maestro en tela de juicio 
hasta dudar de si o no era .católico 
Amamos a Sineu, a los niños, a los 
jóvenes; pero no dudéis tampoco que 
los disgustos han sido la causí en mu-
chas ocasiones de la desilusión, del 
ideal más sagrado, más sublime; la edu-
cación... 
Y adelante en nuestro apostolado he-
mos seguido dando cuanto humana-
mente se ha podido, enseñando, mode-
lando esa juventud que siente ansias de 
regeneración, hastiados por el maquia-
velismo de los señores que, forzados, 
los llevaban lejos de nuestra escuela, 
como si el paso por ella fuese veneno 
que matara espiritualmenfe a la niñez. 
Quince años han bastado para estar 
convencidos de que la escuela nacional 
haya dado a Sineu el rendimiento que 
debia. Han salido de ella, maestros jó-
venes con aptitudes poco comunes; fu-
turos artistas en Bellas Artes; jóvenes 
inteligentes en el comercio; agricultores 
expertos..., desapareciendo la frase tan 
comunmente repetida: «para payés bas-
ta el más torpe de los hijos». 
Desde el local escuela nacional encla-
vada hasta ha poco en lugar falto de 
higiene, triste, sombrío, con todos sus 
defectos y los de todos los que la ul-
trajaban, hemos sabido hacer vislum-
brar a los educandos un horizonte lim-
pio, diáfano, sin desmayos para el por-
venir 
Vosotros, padres de esa juventud 
apta en todo orden, no esquivéis nues-
tra mirada hacia una de las cosas más 
sagradas: la escuela; que, después del 
templo de vuestras creencias, ocupa lu-
gar preferente a toda otra causa. No 
descuidéis vuestros angelitos, padres y 
madres de Sineu, prodlgadles ocasión 
para que se instruyan y para que bien 
formados serán vuestro Sol de Gloria 
en el ocaso de la vida, y al entornar la 
mirada en el instante supremo, os iréis 
tranquilos de que seguirán viviendo en 
vuestra misma sangre, seres, que serán 
ciudadanos mañana, capaces para ha-
cer nuestro pueblo digno del lugar geo-
gráfico que ocupa. 
MIGUEL RIERA 
Sineu 26 enero 32 . 
Importante Casa 
desea representante en SINEU, 
S. JUAN, y VILLAFRANCA para 
la venta al contado y a plazos de 
MAQUINAS DE COSER 
MARCA MUY ACREDITADA 
Dirigirse con referencia a esa 
Administración. 
/ « QÁFICAS MA LL ORCA .—Palma 
